EL PADRE DE LA REINA

(Ester 1: 7; 2:10, 11 )
INTRODUCCIÓN: El libro de Ester, una obra de extraordinario valor histórico insertada en el plan de redención divina,  nos presenta lo que  vamos llamar "El Padre de la Reina". Si bien es cierto que Ester juega un papel estelar, como libertadora del  pueblo de Israel de las malvadas intenciones de aquel oficial llamado Aman, no menos cierto es el papel que juega Mardoqueo —el padre adoptivo de la reina. No creo haber escuchado algún mensaje sobre este personaje bíblico. Un estudio de los diez capítulos del libro nos revela el carácter y la sabia dirección de ese hombre, en todo el proceso que llevó a una joven judía a la más grande posición que doncella alguna pudiera haber aspirado: ser escogida como la reina en el  más grande imperio de la época. No exageramos al decir que sin la presencia de Mardoqueo, un judío deportado en ese lugar hostil, donde es el hombre que aconseja, orienta, advierte...,  a lo mejor la misión de Ester hubiese tenido otros resultados. Y es que los padres responsables han sido determinantes en la formación de sus hijos. Acabo de leer el libro "Desarrolle el Líder que está en Usted" por John C. Maxwell, y aparte del contenido que es excelente para todo pastor y líder en cualquier orden, me impactó la dedicatoria que hizo en honor a su ilustre padre, cuando acotó: "Dedico este libro al hombre que más admiro: un amigo cuyo contacto me conforta, un guía cuya sabiduría me dirige, una persona cuyas palabras me animan, un líder al que me encanta seguir... mi padre, Melvin Maxwell". ¡Qué mejor reconocimiento para un padre! Y es que los padres podemos dejar en nuestros hijos,  o el mejor modelo a imitar en la vida, o la más frustrante decepción por nuestra conducta irresponsable. Imitemos a Mardoqueo en la función de ser un forjador de una vida que fue una bendición para una nación, pero también  para el mundo, toda vez que el libro de Ester forma parte del plan de donde vino el Mesías prometido. Sin la aparición de Mardoqueo en la vida de Ester, el hilo histórico de nuestra redención  hubiese sido otro. Veamos lo que hace un padre responsable. 

I. UN  BUEN PADRE SE OCUPA EN LA FORMACIÓN DEL HIJO v.   1:7

A la muerte de los padres de Ester, Mardoqueo asumió la gran tarea de formar a la bella joven. Un hombre judío tenía muy claro el legado espiritual, académico y moral que representaba la transmisión de la enseñanza de la ley a sus hijos. Ellos conocían muy bien las exigencias del libro de Deuteronomio, con su énfasis especial en la formación de los hijos. Una de esas demandas dice así: "Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes" (Dt. 6:6, 7) Cuando vemos la actitud y el comportamiento obediente de Ester, en toda esta bella historia, concluimos que la diligencia de Mardoqueo en forjar aquella temprana vida, cosechó un gran fruto familiar y el fruto de los planes divinos. Las siguientes  palabras comprueban esto: "Porque Ester hacía lo que decía Mardoqueo, como cuando él la educaba" (Ester 2:20) El impacto dela actuación de esta joven judía en una corte pagana, tuvo mucho acierto por la formación que recibió de  Mardoqueo. Todo esto nos confirma lo que ha sido el ideal divino desde que Dios formó a la familia. Él dejó al padre como la persona responsable de la educación de sus hijos. Por supuesto que la madre es clave en este proceso, pero las exigencias recaen sobre el líder del hogar. Dios no dejó esto de otra manera. Por lo tanto este es un principio lógico y saludable. No sé si hay estadísticas que pudieran determinar los roles de los padres en la formación de los hijos, pero me temo, por el comportamiento visto, que en algunos casos la balanza se inclinaría a favor de la actuación de las madres, en relación a la actuación de los padres. Tenemos que reconocer que no son muchos los padres que han ejercido un liderazgo conductor en la formación de sus hijos. Algunos padres han confundido su papel entre ser un proveedor para la vida y un forjador de vidas. El hijo no solo quiere ver al padre que le puede comprar buenas cosas, sino al padre quien, con su modelo y conducta, le trasmite confianza, amor, respeto, dignidad y valor. Amados padres, no deleguemos la educación de nuestros hijos a nadie más. Ese es nuestro privilegio.
II. UN BUEN PADRE SABE  COMUNICARSE CON SU HIJO v.2:10
Mardoqueo no solo había educado bien a Ester, sino que además mantuvo con ella una comunicación clara, lo cual se pone en evidencia en este escenario que Dios va a usar de una manera extraordinaria para bendición de su pueblo. Notemos las diferentes maneras en las que se ve esa clase de comunicación entre el padre y la hija. Cuando Mardoqueo supo lo que había pasado con la reina Vasti, y la decisión del rey Asuero de buscar una nueva reina para su corte, se dio a la tarea de hablar con hermosa joven sobre las posibilidades de participar en aquel “certamen  de belleza” a la mujer que sustituiría a la destronada reina Vasti. Bien puede uno imaginarse el trabajo de conversación, orientación y asesoría que este padre hizo para convencer a su hija de modo que fuera incluida como candidata a tan encumbrada posición. Y una vez que gana el certamen, la comunicación no se interrumpió; al contrario, Ester no hacía nada sin buscar primero el consejo de su padre. Lo hizo al no descubrirse, desde el principio, como una joven judía (2:10) Lo hizo cuando un par de eunucos querían conspirar contra el rey hablándole a la reina sobre el caso, de modo que  Ester se lo comunicó al rey (2:22) Lo hizo cuando supo de las intenciones que tuvo el malvado Amán  al tratar de acabar con el pueblo judío. Allí la comunicación fue más cercana. Las reuniones entre ambos tuvieron que ser frecuentes debido a la amenaza de exterminio  que pesaba sobre su pueblo judío (4:14) Y así, en todo el libro impera una comunicación transparente entre el padre y la hija. Hay verdades de profundo valor para nosotros en esta rica historia. Una buena comunicación entre el padre y los hijos genera transparencia, confianza y resuelve los conflictos. Estoy consciente que el tema de la comunicación con los hijos es la parte más difícil que le toca afrontar el padre. Por lo general hay una mejor comunicación entre la madre y el hijo que la que se da entre el padre y el hijo. Esto hace que el padre  desconozca cuáles son los amigos de sus hijos, los sentimientos de sus hijos, las inclinaciones en el campo vocacional de sus hijos, las luchas del alma de sus hijos, e incluso, desconozca hasta dónde su hijo ha tenido una experiencia personal con su Dios. Hay padres que le han transferido la comunicación de su hijo a su mamá, a su profesor y en  algunos casos a un psicólogo. Es la falta de comunicación la que hace que algunos padres sean  tan desprendidos en su afecto por sus hijos. Hay hijos que siguen aguardando por el beso y el abrazo del padre ausente aunque haya vivido con ellos.

III. UN BUEN PADRE  SIGUE LOS PASOS EN LA VIDA DE SU HIJO v. 2;11
Mardoqueo no solo ayudó para que Ester llegara hasta esa altísima posición de ser escogida como la esposa del rey, sino que se aseguró, siguiendo muy de cerca, la actuación de la hija-reina en aquella realeza pagana. Note la actuación que este padre tuvo, mostrando con ello el vivo interés de en saber cómo andaba su hija, cómo  la estaban tratando, o cómo se estaba ella comportando: "Y cada día Mardoqueo se paseaba delante del patio de la casa de las mujeres, para saber  cómo le iba a Ester, y cómo la trataban" v. 11. Hay dos asuntos que sobresalen en la preocupación de este padre. El primero fue saber  "cómo le iba" a la hija;  y el segundo, saber "cómo la trataban". Estas dos preocupaciones debieran ser las más notorias en la vida de todo padre responsable.  La primera revela la importancia y el lugar que el padre le da su hijo. Saber cómo le va en su vida emocional, por ejemplo,  es algo muy notorio. Se dice que la adolescencia y la juventud son las edades donde el padre más debiera interesarse por conocer cuáles son las necesidades que corresponden a sus sentimientos. Ninguna batalla llega a ser más fuerte que esta, y el padre pudiera ser un verdadero guía  brindando absoluta confianza a su hijo en esto. Saber, de igual manera, cómo le va en sus estudios, cuáles son inclinaciones vocacionales, cuáles son sus sueños y aspiraciones para la vida, cómo es la relación con sus amigos, qué tipo de vida está llevando fuera de la casa, qué tendencia está mostrando... son preocupaciones legítimas. Y la segunda revela un estado de alerta frente a todo aquello que pudiera traer daño a la vida de su hijo. Mardoqueo se interesaba en saber si alguien dentro del palacio le pudiera estar haciendo algún mal a su hija. Y esto era posible. La envidia que aquella linda joven judía despertaba en el resto de las muchachas, que no fueron seleccionadas por el rey, tenía que ser fuerte. La presión de esos momentos tuvo que ser difícil. Pero allí estaba un padre que iba de un lado para otro preguntando cómo estaban tratando a su hija. Un padre responsable debe saber que su hijo se expone a severos peligros en su vida cotidiana. Esta es una época peligrosa para nuestros hijos. Hay tentáculos que quieren atrapar a esa alma joven. Las drogas siguen siendo un gran enemigo para nuestros hijos. Hay padres que están llorando la desgracia a la que este flagelo llevó a sus hijos. La pornografía es un enemigo de nuestros hijos. La desviación sexual en todos los órdenes tiene que preocuparle a un padre responsable. ¿Qué están viendo nuestros hijos en el cine, la TV, el internet, las revistas...?  Un buen padre seguirá los pasos de su hijo para conocer sus necesidades y para que nada afecte sus promisorias  vidas. Un padre responsable no dejará que su hijo crezca sin interesarse en él. Debe seguir sus pasos hasta que él se valga por si sólo.

CONCLUSIÓN: Mardoqueo cosechó el fruto de su dedicación. Los años invertidos en formar a Ester arrojó como resultado que ella, siendo obediente y leal a quien le había criado, fuera escogida para tan alta y distinguida posición. La actitud de este padre adoptivo en la sabia conducción de la bella Ester dio como resultado la continuidad del propósito divino en la redención de la humanidad. Por la dedicación a la hija se enfrentó a las malvadas intenciones de Amán, ante el cual nunca se inclinó para honrarlo, quien había determinado acabar con el pueblo judío. Y por haberse mantenido firme al lado de su hija, fue levantado, así como Ester, a la más alta categoría que hombre alguno, y en especial un judío, pudiera haber llegado. El libro de Ester finaliza haciendo un homenaje que califica la actuación transparente y responsable de este forjador de vida, cuando dice: " Porque Mardoqueo el judío fue el segundo después del rey Asuero, y grande entre los judíos, y estimado por la multitud de sus hermanos, porque procuró el bienestar de su pueblo y habló paz para todo su linaje" (10:3) ¡Hay gran satisfacción cuando se ejerce una paternidad responsable! Para lograr esto, los padres debemos invertirnos en  formar sus moldeables vidas. Debemos romper con las barreras de la incomunicación que haya habido. Y sobre todo, los padres debiéramos saber cómo les va en su vida, y cómo lo están tratando. El rey Asuero se enamoró de la bella Ester y se casó con ella, pero detrás de toda esta historia hubo el "Padre de la Reina". ¿Qué estamos haciendo los padres para formar a las "reinas" y a los "reyes" de la casa?
